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ALLAN KARDEC 


Un grvpo de espiritistas que hace cinco años viene aquí tanteando su camino, y que hace 18 
meses parece haber tomado ruta bajo el nombre significativo «Amor y Caridad», ha sentido 
ahora la necesidad de una revista que, informando de su modesta obra a quien guste enterarse de 
ella, informe a sus -propios adheridos de la gran obra que el Espiritismo está realizando en el 
mundo. 

Profesa el Grvpo el ideario cardeciano (y de aqui el titulo de su revista), pero sin hacer de él 
una fé cerrada a cualquier ampliación y hasta rectificación doctrinad que venga tan obligada por 
nuevas evidencias que el mismo Cardecio la hubiera recibido y propagado. 

«Amor y Caridad» admira al Maestro por sus libros, pero le ama por la obra generosa y abnegada de su 
vida. Venera su memoria por el valer y por el valor de aquel hombre sabio y laborioso, modesto y majiso, firme y tenaz, 
que arrostró sonrisas, burla y descrédito por dar testimonio de la verdad y por exponerla en un cuerpo de doctrina que 
aun espera mejora... Porque Hipólito Deniz 'art Rivail sigue siendo el mayor Maestro del Espiritismo occidental — 'digamos, 
si os place, del Espiritismo — nacido al saber científico en 1848. 

Y será o no será premio de su cariño;'pero el Grupo se siente premiado con la creencia y persuasión de que el Espiri-, 
.tu.<de Ca rdecio es uno de sus Guias.,,.De modo que si algOiampjiase o rectificase el Grupo en-su ideario, nunca seria sin 


convicción, no ya de que Cardecio lo aprobaría si viviese, sino de que su Espíritu lo aprueba de hecho y lo aconseja. 


Sale este primer número como de muestra, y en tanteo de si la revista podrá ser mensual, quincenal o semanal. 

Toda empresa y designio humanos tienen su parte y su condición económicas. La revista ha de sostenerse con suscrip¬ 
ción o subvenciones; porque, en España, los anuncios en periódicos de esta clase no cuentan por ahora. «Amor y Caridad» 
puede dedicarle una subvención pequeña; y no tiene otra por hoy. Todo, pues, ha de ser suscripción, o alguna otra subven¬ 
ción si aparece. 

El propósito es la publicación semanal. Porque el movimiento espirita en el mundo requiere que sus órganos, para lle¬ 
varlo al día, sean semanales al menos. ¡Qué decimos en el mundo! En nuestro mismo Ferrol, si el Espiritismo local quiere 
hacer propaganda fuera de sus circuios, necesita un órgano que no deje pasar ni 30 ni 15 dias entre sus apariciones. 

Pero un semanario es costoso. En tamaño ordinario de revista, y con sólo ocho páginas, cuesta en el Ferrol unas 450 
pesetas por mes... Cuando la suscripción esté alcanzando esta cifra El Kardeciano saldrá cada siete dias; si está alcan¬ 
zando a la mitad, cada quince; mientras pase poco de la cuarta parte, cada treinta. 


Contamos para la empresa con poco y con no poco. Lo poco son las cotizaciones de los 52 adheridos del Grupo. Lo no 
poco consiste, dentro del Grupo, en dos médiums de trance y tres videntes, en sus sesiones de cada sábado, y en las curas 
sorprendentes que en ellas se vienen obteniendo; y, fuera del Grupo, en las sesiones de alguna tertulia espirita local, que 
tiene médium de dotes nada comunes, y en la colaboración impensada de un gran médium escribiente, que no vive en el 
Ferrol, a quien nos cabe la suerte y la honra de dar a conocer en este mismo número. 

Contaremos con la cooperación de cualquier otro Centro espirita local que desee páginas en la revista; las cuales ten¬ 
drán por suyas bajo la necesaria disciplina y el forzoso tamiz que una Dirección supone para cuanto en las páginas se 
inserte. 

Y contamos, sobre todo, con la confianza en nuestro esfuerzo y en aquellas palabras: «buscad y hallaréis», «llamad y 
os abrirán». 

Porque lo que buscamos es pan espiritual, más necesario aún que el de harina, porque hasta éste falta donde no hay 
de aquél... ¡Y ese pan ha de hallarse! ¡Y para repartir a todos y sobrar! 

Y porque a donde llamamos es a los corazones de tantos humanos ansiosos de palabra nueva, de consuelo eficaz, de 
comprensión y luz... ¡Y esos corazones han de abrirse! [Como botones de flor a la madrugada! 

En el nombre de Dios: ¡adelante! 
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EL KARDECIANO 


IDEARIO ESPIRITISTA 


El Grupo cardedano «Amor y Ca¬ 
ridad», inidador de esta revista, no 
tiene por objetivo caraderístico el es¬ 
tudiar hechos y doctrinas metapsíqui- 
cos. La finalidad que le distingue, 
desde sn fundación con el nombre 
significativo que lleva, es consolar al 
triste: al triste por pérdida o por des¬ 
gracia de seres queridos. Es mostrar, 
a quien perdió su hijo, su madre o su 
marido, que no han desaparecido 
aunque no les ven, pues pueden co¬ 
municarse con ellos; y es dar, a quien 
ve desgraciado a su hijo o su herma¬ 
no por trastorno mental o enferme¬ 
dad sin esperanza, el consuelo de 
volver al desdichado la razón o la 
salud. 

Todo es bueno y todo hace falta: 
lo mismo el investigar que el practi¬ 
car, igual el ansia .científica de saber 
que la religiosa de amar y servir... 
Pero en la natural división de activi¬ 
dad e inclinaciones en materia espiri¬ 
tista, este Grupo es genuinamente 
practicante, y nó investigador. 

Y de todo se nutrirán estas colum¬ 
nas, que nunca rehusarán acogida 
para hechos y doctrinas metapsíqui- 
cas, pero que siempre preferirán los 
hechos de caridad y las doctrinas de 
amor, porque practicar y vivir el Es¬ 
piritismo es la aspiración y finalidad, 
diremos la misión, del Grupo inicia¬ 
dor de la revista. 


Debiendo, pues, con más razón y 
necesidad que un Centro o Grupo in¬ 
vestigador, tener y profesar una base 
de fe, «Amor y Caridad» se titula 
Grupo cardedano, y su revista se lla¬ 
ma El Kardeciano. Porque su ideario 
es el que dejó formulado Alian Kar- 
dec (como el Maestro firmaba), o Car- 
decio (como los españoles hemos 
acomodado el seudónimo a nuestro 
labio y escritura); y porque su parte 
de acción en materia espiritista es la 
dejada por Cardecio en su vida ge¬ 
nerosa. 

Esa es, además, la tradición espi¬ 
rita española. Y esa es la base de fe 
contenida en el artículo 14 de los Es¬ 
tatutos de la Federación Espirita Es¬ 
pañola, a la cual el Grupo y su revis¬ 
ta afirman su adhesión. Y esa base 
es la que el Grupo juzga bien concre¬ 
ta y clara, y fiel expresión de su sen¬ 
tir, en los dos siguientes párrafos de 
un trabajo'dePDiréctor de esta revis¬ 


ta (*), inserto en el número de Junio 
último de «La Luz del Porvenir», de 
Barcelona, órgano de la F, E. E. 

«Once tesis principales recuento 
hoy día, o como probadas, o como 
innegables, en doctrina científica es¬ 
pirita. Las enumeraré, porque convie¬ 
ne repetir y recordar nuestro ideario 
cuando la ocasión se ofrece. 

»I Hay Dios, Mente suprema de 
un solo acto, que es de conciencia 
absoluta y propia compañía. 

»II Nuestro yo es cosa diferente 
del cuerpo, independizable de él, que 
se le exterioriza en fenómenos supra- 
normales mostrando entonces unas 
facultades enormemente superiores a 
las que muestra habitualmente. 

»III Nuestro yo sobrevive a la 
muerte corporal. 

»IV Hay comunicación de las al¬ 
mas separadas con los hombres. 

»V Nuestro yo antecede a la pre¬ 
sente vida. 

»VI Nuestro yo reencarna, o tiene 
vidas alternas de alma unida a cuer¬ 
po y separada de él. 

»VII Nuestro yo evoluciona a ma¬ 
yor consciencia a favor de esas vidas 
alternas: en las corporales se prueba 
en el dominio de instintos y pasiones, 
que no puede experimentar concreta¬ 
mente en estado de alma separada; 
y en las espirituales se reconoce más 
o menos en sus etapas, comprende 
más o menos sus necesidades de pro¬ 
greso, y hace designio más o menos 
fijo (sino) de espiación, perfecciona¬ 
miento o misión generosa. 

»VI1I Hay una ley cosmológica de 
Justicia exacta, la cual tocante al al¬ 
ma humana, se cumple a lo largo de 
sus vidas alternas. 

»IX Hay en otros astros especies 
orgánicas racionales, superiores o 
inferiores a la humana, 

»X Un alma humana no reencar¬ 
nará indefinidamente en la Tierra, ni 
probablemente comenzó en ella sus 
encarnaciones. 

»XI Nuestro yo, en ambas vidas 
alternas, parece constar de Espiritu 
simple y periespíritu compuesto de 
materia imponderable: aquel en pro¬ 
greso individual y este en progreso 
específico. 

«Esas once tesis se encuentran ya 


(*) Leído en un acto público espiritista ce¬ 
lebrado en el Centro Platón, de Madrid, en l.° 
de Abril último en honor a Cardecio. 


en el «Libro de los Espíritus», de 
Cardecio, formuladas sin diferencia 
sustancial. Alguna ha sido probada 
de entonces acá (la V y la VI) enton¬ 
ces eran solomente innegables. Algu¬ 
na sigue esperando prueba (la IX): el 
mejor día se probará también por al¬ 
gún hecho impensado (*). Alguna (Ja 
XI) sigue tan difícil y poco determi¬ 
nada como en 1857. Pero en todas ca¬ 
ben corroboraciones, ilustraciones y 
complementos; y especialmente la te¬ 
sis reencarnacionista puede y debe 
hoy ser sustentada y proclamada con 
muchas clases de argumentos de he¬ 
chos y de razón.» 


(*) ¿Qué se opone, en efecto, a que un día 
aparezcan en nuestros receptores de radío se¬ 
ñales que resulten no hechas en la Tierra y 
por tanto hechas desde otro planeta?.. No se 
ve que medie ningún imposible. 

Y respecto al ideario práctico y 
pauta de acción que «Amor y Cari¬ 
dad» profesa, también son expresión 
fiel de su sentir estos otros párrafos 
del mismo trabajo: (*) 

«...Mas oigo decir y murmurar: «Sí; 
pero Cardecio dió al Espiritismo un 
tono religioso que no es ya de nues¬ 
tro tiempo y del cual hay hoy que 
prescindir.» 

«¿Qué quieren decir estos rumorea- 
dores y semiverbios con sus medias 
palabras? ¿Saben bien de qué se que¬ 
jan ni lo que dicen?.. Yo lo dudo mu¬ 
cho. 

»Que Cardecio haya querido hacer 
del Espiritismo una Religión más, 
una Iglesia más con dogmas y rito, 
es absolutamente falso. ¿Necesitaré 
aducir textos? Pues vaya uno entre 
docenas: está en la Introducción del 
Espiritismo en su expresión más sen¬ 
cilla»: 

«Siendo el Espiritismo indepen¬ 
díente de toda forma de culto, porque 
no prescrijje ninguno ni trata de dog¬ 
mas, no es una Religión especial, ni 
tiene sacerdotes ni templos. A quie¬ 
nes le preguntan si hacen bien en se¬ 
guir tales o cuales prácticas religio¬ 
sas, les responde: «seguidlas si os lo 
pide la conciencia: Dios ve vuestra in¬ 
tención». El Espiritismo no se impo¬ 
ne a nadie; no se dirige a los que ya 
tienen una fe que les basta, sino a los 


(•) Número de Mayo último, de «La Luz 
del Porvenir.» 
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■dubitantcs y a los incrédulos. No 
arrebata, pues, a ninguna Iglesia a 
los ya separados de ella raoralmente; 
antes les hace andar tres cuartas par¬ 
tes del camino para volver a ella. Ella 
que les haga andar el resto.» 

«Nó, nó. El intento de fundar una 
Iglesia a título científico jamás fué 
cardeciano, jamás será verdadera¬ 
mente espirita. Quédese eso para 
otros filósofos y otros dentistas del 
polo opuesto, para Augusto Comte 
j)or ejemplo, que hacía dogmas cien¬ 
tíficos de la separación del cómo y el 
porqué, de la incognoscibilidad de la 
constitución de las estrellas... y que 
al final de su vida fundaba en el Bra¬ 
sil la Iglesia comtiana y se constituía 
personalmente en Papa y Pontífice 
de ella. 

»Pues entonces, si una Religión 
más fué lo que menos estuvo nunca 
en la mente de Cardecio ¿que queréis 
decir, semiverbios, cuando os quejáis 
de que Cardecio dió al Espiritismo 
un tono religioso «del cual hay hoy 
que prescindir»? ¿Sabéis lo que decís, 
repito? 

«¿Pues cuál es hoy la mayor nece¬ 
sidad del mundo culto sino la religio¬ 
sa? ¿Cuál és la inopia, la más infeliz 
de las escaseces que padecemos, sinó 
la de sentimiento religioso!.. Hablo 
de aquel sentimiento informador y 
decisor de la conducta, lo mismo en 
las menudencias del quehacer coti¬ 
diano que en las ocasiones críticas 
de la vida individual y social. Hablo 
de la religiosidad en el proceder, en 
el cumplir, en el usar de su libertad y 
sus medios de acción. Hablo de lo 
que Kant llamó imperativo categó¬ 
rico, que no sólo es idea del deber, 
sino idea-fuerza, deber sentido y cum¬ 
plido. Hablo de dos cosas que están 
en todas las Religiones positivas por¬ 
que son su fundamento esencial: una, 
aquel abatir pabellones ante una 
Mente suprema que reconocemos al 
entender las cosas- (porque si las en¬ 
tiende nuestra mente es que obra de 
Mente son, como la inscripción que 
estamos descifrando), y otra aquel 
amor a todo, cooperación a todo, y 
más imperativamente al sér más cer¬ 
cano y necesitado, que es el hombre, 
el prójimo... Del amor a Dios y al 
prójimo: de eso hablo. 

»¿Y de qué cosa está hoy más nece¬ 
sitada nuestra sociedad?.. La idea de 
Dios ha sido declarada anticientífica 
(al menos la Ciencia positiva ha pres¬ 
cindido de ella por superfina); el re¬ 
conocimiento y la mostración de una 
Mente suprema han parecido super¬ 


finos en Moral; y los sabios han pre¬ 
tendido dirigir a los humanos sin no¬ 
ticia de Dios. La idea de amor al pró¬ 
jimo ha sido declarada extra-científi¬ 
ca (al menos la Sociología positivista 
ha prescindido de ella por superfina); 
y los políticos y los economistas y los 
juristas han procurado la felicidad 
humana sin prácticas de amor, sin 
cumplimiento de caridad, de cariño, 
que esto significa y esto es la palabra 
caridad... 

»Y ello ha sido que las consecuen¬ 
cias vienen siendo desastrosas; que 
sin cariño entre los hombres no hay 
felicidad sino desdicha; que sin noti¬ 
cia y reconocimiento de Dios no hay 
paz en el hombre consigo mismo, no 
hay salud y sanidad en el alma, nó 
hay cordura sino demencia en el 
obrar, nó hay edificación sino des¬ 
moronamiento y ruina del hombre in¬ 
terior... 

•» Odio y tedio: esos son los rema¬ 
nentes de nuestro espíritu cuando la 
religiosidad ha • desaparecido de él, 
cuando hemos llegado a la ceguedad 
de no ver una Mente suprema en 
cuanto entendemos con la nuestra, y 
cuando hemos llegado a la secura de 
no amar al prójimo, no ser amado 
por nadie, aborrecerlo todo pasando 
por el odio, y aborrecerse a sí mismo 
llegando al tedio... Por eso el homi¬ 
cidio y el suicidio son hoy, en nues¬ 
tra Sociedad culta, soluciones co¬ 
rrientes en los conflictos y ocasiones 
graves de la vida individual: el homi¬ 
cidio por odio, el suicidio por tedio... 
Matar y matarse: esa es la idea-fuer¬ 
za final del espíritu desedificado y 
en ruinas por falta de sentimiento re¬ 
ligioso... 

»Y porque Cardecio comienze su 
obra doctrinal («el libro de los Espí¬ 
ritus») por la idea de Dios, las prue¬ 
bas de su existencia, la determinación 
de sus atributos y la confutación del 
panteísmo...; y porque la termine pro¬ 
clamando y poniendo en alto la cari¬ 
dad como la necesidad mayor social 
e individual... ¿por eso acaso decís 
que dió al Espiritismo un tono reli¬ 
gioso «del cual hay hoy que prescin¬ 
dir»? 

«Pues mirad: Cardecio inició y tra¬ 
zó con eso lo más sustancial que el 
Espiritismo tiene hoy que hacer. Ese 
tono religioso, bien lejos de deber 
suprimirse; es lo que el Espiritismo 
necesita actualizar y desenvolver en 
el mundo culto. Eso es su misión 
histórica: a eso ha venido esencial¬ 
mente, y para eso ante todo ha apa¬ 
recido en Occidente... Es que no ha¬ 


brá ni se hallará remedio económico, 
ni social ni político, sin esc remedio 
interno en la conciencia de cada hom¬ 
bre, que dé sanidad y salud a su al¬ 
ma... ique digo remedio!: sin esa fuer¬ 
za medicatriz que, como la de los fa¬ 
gocitos, no es medicamento, sino pu¬ 
ro dinamismo interno en caso de pe¬ 
ligro vital... 

»Es imposible detener, es demencia 
querer prescindir de esa vis medica- 
írix. El mundo culto necesita religio¬ 
sidad y la busca por todos caminos. 
En todas partes se siente ansia de 
espiritualidad] y esta ansia de espi¬ 
ritualidad 'es el nombre actual y co¬ 
rriente del sentimiento religioso, la 
denominación presente del amor a 
Dios y al prójimo, y no otra cosa». 



El descreído que estudia en serio el Es¬ 
piritismo se vuelve de sus mejores creyen¬ 
tes; y mejor cuanto más escéptico era. He¬ 
cho probado. 

Y el descreido o nó, que toma en serio 
el Espiritismo, a los seis meses se ha hecho 
mejor persona. Hecho probado. 

Un médium singular 

■ Siñfbláf 1? Tla'raafémós éñ'élTé'frti ” 
do propio dé la palabra: es un mé¬ 
dium simplemente escribiente, pero 
como el cual no hemos conocido otro. 

Es hombre joven, de unos treinta 
años; instruido y culto, con título de 
Bachiller; dedicado a negocios de mi¬ 
nas y fabricación de cemento; de afi¬ 
ción marcada a la escena y a las 
representaciones de aficionados; de 
marcada aversión a la filosofía; ale¬ 
gre y jaranero en toda su mocedad; 
que nunca había conocida el Espiri¬ 
tismo y se reía de las sesiones case¬ 
ras de velador... y que hace unos 18 
meses (viviendo todavía su buen pa¬ 
dre, notario en Villafranca del Bier- 
zo) se enteró casualmente y con 
asombro de su propia medianimidad, 
pues el velador se movía aunque él 
quisiera sujetarlo, y luces aparecían 
y se corrían por la pared, y escribía 
a su pesar cosas que no pensaba... Y 
todo esto despierto, viendo y oyendo 
lo que a su alrededor ocurria, y tan 
sólo ignorando lo que acababa de 
escribir. 

Hasta aquí, es la historia de mu¬ 
chos médiums escribientes. Más él 
oía, o entendía, ruegos, avisos y ad¬ 
vertencias de no sabía quien, para 
que siguiese prestándose a escribir al 
dictado. Obedeció al principio por 
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curiosidad; fué educando su brazo y 
su mano con el ejercicio; y hoy, por 
gusto, y por devoción convertida en 
obligación habitual, dedica de dos a 
tres horas diarias a escribir lo que se 
le dicta, o se le inspira, o como que¬ 
ramos llamarlo. 

Su cantidad de producción es pas¬ 
mosa: al cabo de la semana escribe 
docenas de medios pliegos; y tiene 
actualmente, copiados a máquina de 
los originales, cerca de 400 escritos 
de 6 a 120 cuartillas mecanografiadas; 
probablemente más de cuatro mil 
cuartillas en ano y medio. . 

Y más pasmosa es la naturaleza de 
los escritos, y su variedad con uni¬ 
dad, porque todos obedecen a un plan 
y un pensamiento central. 

Aparte de comunicaciones particu¬ 
lares, para sí c para otros, los escri¬ 
tos son de tres clases en general: 
unos filosóficos, en que se expone y 
razona pura doctrina espirita; otros 
periodísticos, de tema social o moral, 
en que constantemente se provoca a 
polémica; y otros literarios, en que, 
bajo forma de novelita, cuento o diá¬ 
logo, se propagan los hechos y doc¬ 
trinas espiritistas, presentados en una 
narración o un coloquio suavemente 
eficaz, que busca los corazones y los 
conmueve. 

Toda su obra tiene un tecnicismo 
propio para los conceptos de uso co¬ 
rriente, pero de entraña filosófica. 
Este tecnicismo no se encontrará en 
la Escolástica, ni en el Kantismo, ni 
en el Positivismo... ni tampoco en el 
Espiritismo hasta hoy. Constituye la 
mayor dificultad de sus escritos filo¬ 
sóficos; pero es también su marcha¬ 
mo, su marca de procedencia, su se¬ 
ñal manifiesta de no tratarse de obra 
del médium, ni de hombre actual al¬ 
guno, nos atrevemos a decir... Desde 
luego, el médium, en los escritos de 
esta clase, suele pedir, a quien juzga 
que los entenderá, explicación de 
aquellas doctrinas o razonamientos. 
Su actitud, antes que se los expliquen, 
es de extrañeza; y después, cuando 
se logra explicárselos con llaneza y 
claridad, su actitud es de asombro, 
que suele terminar echándose la ma¬ 
no d la frente y preguntándose: «¿có¬ 
mo puedo yo escribir e'sto?». 

Lo que él sabe de los verdaderos 
autores es muy poco. Le dicen que 
son un grupo de seres que vivieron 
acá en el último cuarto del siglo XVIII 
y tenían entonces opiniones materia¬ 
listas, rectificadas en el Más-Allá a 
costa de mucho trabajo; y que de este 
grupo, un ser le dicta sobre nna ma¬ 


teria, otro sobre otra con arreglo a 
un plan trazado entre ellos para de¬ 
senvolver un designio de enseñanza, 
consejo y acción sobre el mundo cul¬ 
to moderno, tan necesitado de refor¬ 
ma individual e interior edificación. 

Ellos tratan de las cuestiones más 
árduas en Psicología, Cosmología y 
Teodicea, alternándolas con los cuen¬ 
tos, artículos y diálogos para descan¬ 
so del médium. La creación, la ener¬ 
gía universal, la evolución, el espa¬ 
cio, la constitución de la materia, la 
cuarta dimensión, la encarnación y 
reencarnación del Espíritu, la vida 
ultra-terrena... todo es objeto de dis¬ 
curso y razonamiento sobre la base 
de unos pensamientos capitales emi¬ 
nentemente idealistas y nunca pan- 
teístas. 

Al final va la relación de trabajos 
medianímicos ejecutados hasta hoy. 
Por ella podrá tenerse una impresión 
de su variedad y cantidad; no de su 
unidad y mérito, que sólo puede apre¬ 
ciarse leyéndolos atentamente. 

Conocimos a este médium en Ma¬ 
drid hace pocos meses, en Abril y 
Mayo últimos. Había ido allá, desde 
Villafranca, exclusivamente para que 
su medianimidAd fuese examinada. 
Le vimos escribir (y hablar también, 
porque cuando se entabla diálogo o 
discusión con él en medio de su tran¬ 
ce vigíl, suelta el lápiz, se levanta del 
asiento, y con extraordinaria anima¬ 
ción de palabra y de gesto responde 
y perora), le vimos escribir en una 
docena de sesiones. Nuestro parecer, 
y el de alguien más que presenciaba 
y examinaba su actuación, fué que se 
trataba de un médium extraordinario 
de efectos inteligentes como dicen; 
el cual debía ser dado a conocer por¬ 
que su obra era una promesa, como 
la del huerto de Fray Luis, 
que con la primavera, 
de bella flor cubierto 

ya muestra en esperanza el fruto cierto. 

La resistencia extraña de nuestra 
Prensa diaria nacional a abrir en sus 
columnas una sección para los he¬ 
chos y las doctrinas espiritas, y la es¬ 
casez de nuestra Prensa espiritista, li¬ 
mitada en España a alguna revista 
mensual, han venido dificultando la 
presentación de tal médium, que bien 
podría llevar y mantener seis polé¬ 
micas a un tiempo en seis diarios. 

Y por esta razón al inaugurarse la 
presente modestísima revista, toma¬ 
mos a obligación el presentarle en la 
forma que nos es posible, bien mez¬ 
quina por cierto, pero al fin en letra 


de molde que puede llevar a general 
conocimiento este caso singular de 
mediai^iraidad. 

Hemos escogido una de sus últi¬ 
mas novelitas, no solo para insertar¬ 
la como folletín, sino además para 
editarla aparte a fin de que más rá¬ 
pidamente pueda ser conocida com¬ 
pleta. Quien la lea podrá hacerse car¬ 
go de una de las tres clases principa¬ 
les de escritos del médium Don Er¬ 
nesto Pérez Méndez, con cuya amis¬ 
tad nos honramos, y cuya produec-ión 
medianímica ha de nutrir las colum¬ 
nas de esta revista, según nos ofrece 
en carta rebosante de alegre genero¬ 
sidad al contestarnos autorizando la 
inserción y la edición de su novelita. 

Reciba nuestra expresión de gra¬ 
cias y nuestro saludo cariñoso. 

He aquí la relación de los trabajos 
medianímicos escritos por el médium 
«en 17 meses trabajando unas dos 
y media horas diarias»: 

Filosóficos: 


1 

«Rudimentos filosóficos como 

basci 

y , 

2 

«El sentir de mi sentir». 

3 

«Acontecimientos». 

4 

«La razón de mi ser». 

5 

«Mirando al espacio». 

6 

«¿Porqué siento?». 

7 

«Confusiones». 

8 

«Mis reflejos». 

9 

«Concentraciones especiales» 

(ampliaciones del 5). 

10 

«¿Porqué soy?» (ampliación del 

4). 

11 

«Contrastes» (ampliación del 2). 

12 

«Ponencia medianímica». 

13 

Id. id 

14 

«Conceptos dé razón». 

15 

«Mis impresiones filosóficas». 

16 

«Armonías del espacio» (conti- 

nuación de los 5 y .9). 

17 

«Concurso decosas filosóficas». 

18 

Morales y sociales 

«Actitud del hombre como en- 

tidad consciente en el momento ac- 

tual» 

, 

19 

«Pot-pourri de cosas». 

20 

«Canciones». 

21 

«Lo que fué». 

22 

«Laureles». 

23 

«Frente a frente». 

24 

Novelas y cuentos 
«Mi proceder». 

25 

«Tertulia espiritista». 

26 

«Procederes». 

27 

«Un mal paso». 

28 

«Torbellino». 
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29 

«Atracciones». 

30 

«Mi razón sentida». 

31 

«Lo que hicimos y lo que ve- 

mos» 


32 

«Mi ser y un viaje». 

33 

«Mi fluido». 

34 

«Entre dos luces». 

35 

«Tu centro». 

36 

«Adelantos». 

Diálogos 

37 

«La razón de mi ser». 

38 

«Diálogo fantástico». 

39 

«Lucha de almas». 

40 

«Mi culpa». 


Varios 


41 a 63 Cuentos para revistas. 

64 a 133 Artículos periodísticos. 

134 a 383 Comunicaciones particula¬ 
res. 

384 «El dominio de lo Desco¬ 
nocido» (para el médium). 

mil .mili ....... 

¿Nunca habéis visto dar luz a un pobre 
Espíritu de criminal, de suicida, de igno¬ 
rante, de desdichado a quien nadie amó? 

Pues presenciadlo... Asistiréis a un dra¬ 
ma pequeñito, desarrollado en un simple 
diálogo de siete a veinte minutos, pero que 
os emocionará—si teneis corazón y no os 
avergonzáis de soltar lágrimas de ternura 
en el Teatro—mucho más que un buen dra¬ 
ma de tres actos, bien escrito y bien repre¬ 
sentado. 

Porque aquéllo no es ficción escénica, 
ni imitación de la realidad... ¡Es realidad 
viva y palpitante! 

\Y es la octava obra de misericordia! 

Illll.... 

Saludo fraterno 

Lo dirigimos primeramente a La 
Luz del Porvenir, decano de la Pren¬ 
sa espirita española y órgano de 
nuestra Federación nacional desde 
su constitución... El cariño a la me¬ 
moria (y hoy al Espíritu) de su fun¬ 
dadora Amalia Domingo; el recuerdo 
amoroso de Fernández Colavida, 
Agulló, Torres Solanot, Vives, y tanr 
tos otros que firmaron en la revista 
barcelonesa; y el cariñoso respeto a 
los que hoy la redactan (nombremos 
uno al menos, el venerable D. Quin¬ 
tín López) son cosas que «Amor y 
Caridad» lleva en el corazón de sus 
fundadores y que quiere públicamen¬ 
te manifestar en la ocasión, solemne 
para ellos, de la aparición de El 
Kardeciano. 

Y a honor tenemos — dicho sea de 
paso—que La Luz del Porvenir pueda 
estampar en su cubierta: «revista fun¬ 
dada en 1878»; o sea tres años antes 


de lo que Light, el decano y sénior de 
la Prensa espirita inglesa, puede es¬ 
tampar en su primera plana: «Funda¬ 
da en 1881.» 

Lo dirigimos en segundo lugar a 
la restante Prensa espirita española, 
que confesamos sernos muy poco co¬ 
nocida. Es achaque muy común en 
España conocernos apenas; y una 
aspiración de El Kardeciano será 
siempre acrecer nuestro trato mutuo 
por el intercambio de nuestros órga¬ 
nos de Prensa. 

Lo dirigimos en tercer lugar a los 
colegas de lengua portuguesa y espa¬ 
ñola en Europa, América y Filipinas; 
conociendo cuanto importa al Espi¬ 
ritismo hispano, y ¿.1 mundial, la es¬ 
trecha relación de los hermanos de 
esa's dos lenguas, que bien hacen hoy 


Se celebran sin falta en la tarde 
de los sábados. Suelen durar dos ho¬ 
ras, repartidas de ordinario en cuatro 
actuaciones: plática de un consocio, 
mensajes e incorporaciones, fenóme¬ 
nos de videncia o desdoble y curacio¬ 
nes; las tres últimas a obscuras si se 
írata.de trance profundo del médium, 
y con luz roja si de trance vigil. 

Se usa siempre música gramofóni¬ 
ca de ritmo lento, hasta que el me- 
dium cae en trance; y desde que cae 
se emplea constantemente cadena de 
siete o seis personas, que se sientan 
en semicírculo en torno a él. Cada 
sesión comienza por una sencilla ple¬ 
garia y termina por una sencilla ac¬ 
ción de gracias, recitadas por el Pre¬ 
sidente. 

El grupo cuenta con dos médiums 
de trance, varones, R. G. y S. S., jó¬ 
venes de 26 y 30 años; con una vi¬ 
dente, G. B., anciana de medianimi- 
dad curativa; y con otros dos o tres 
vidente^ ocasionales. 

Y tiene y considera por Guías ac¬ 
tualmente: al Espíritu de un eminente 
español del siglo XVI, F. L.; al de un 
desconocido llamado «Claro de Luz», 
sucesor y representante, desde Fe¬ 
brero último, de otro Guía, española, 
del siglo XIX, que se hacía llamar X; 
al de otra española fallecida en 1909; 
A. D. S.; y a los de dos varones fran¬ 
ceses del mismo siglo XIX, A. K. y F. 

De las actas de Abril último acá, 
haremos los siguientes entresacos, 
para dar idea de las sesiones. 


12 Abril 1934.—'En la velada de 
adiós a X, se le dedicó esta acción de 
gracias del Grupo: 

«Hace más de un siglo que vió la 
luz del mundo, aquel ser que tanta 
luz al mundo dió: «X», el genio del 
bien, la voz de la Justicia, el hermano 


el segundo lugar de las habladas en 
el mundo culto. 

Lo dirigimos en cuarto término a la 
restante Prensa espirita... Muy poco 
somos para presentarnos a ella; más 
el saludo se acepta a cualquier des¬ 
conocido. Dígnense las revistas de 
lengua inglesa, francesa, italiana, ger¬ 
mana, etc., inclusas las de idioma que 
ignoramos, recibir nuestra salutación 
en lo que valga, que bien sabemos no 
es otra cosa que su humildad. 

Y lo dirigimos, en fin, a todo lector 
de este número, sea cualquiera su 
país, raza, religión o nacionalidad; 
deseándole tiernamente noción de 
Dios y sentimiento de amor al próji¬ 
mo, porque ese es el camino único de 
felicidad y contento, en la Tierra y en 
los Cielos. 


mayor de los pobres, el Sanio acusa¬ 
dor de los ricos. 

»Más de un siglo hace que la Na¬ 
turaleza, hollada y ofendida por los 
vicios de sus hijos, divididos por el 
odio en un cisma social de desigual¬ 
dad, de opresión y de miseria, envió 
a reencarnar a este santo ser. 

«Más de un siglo que la Humani¬ 
dad doliente recibió en su cuna fosca 
al excelso pensador, como a una au¬ 
rora de reivindicaciones. Y lloró es¬ 
tremecido el preso en el granito frío 
de su celda. 

»Más de un siglo que los hijos na¬ 
cidos de la miseria común comenza¬ 
ron a tener aquí, en la tierra, este 
protector espiritual. Y las madres de 
los hijos no nacidos,, sintieron más 
ganas de ser madres; y lo fueron fe¬ 
lices. 

«Más de un siglo que las legiones 
mercenarias, vieron un índice seña¬ 
lando a los surcos de sus frentes, y a 
las palpitaciones de sus pechos. Y 
temblaron; y comenzaron a ser me¬ 
jores. 

»Más de un siglo que la ciencia, 
dejando el empirismo, transformóse 
en mariposa, porque «X», ya al na¬ 
cer, púsola bajo sus auspicios. Y los 
sabios se admiraron; y los necios 
aprendieron de su fecundo saber. 

«Más de un siglo que el huérfano, 
la viuda, la prostituta, el vicioso, el 
criminal, el desgraciado, en suma: 
tuvieron padre, madre, hermano, her¬ 
mana, novio y novia. Y amaron más 
la vida, y fueron buenos y hasta feli¬ 
ces fueron. 

«Más de un siglo que la lista de 
causas justas defendidas por la gene¬ 
rosidad de este ser, comenzó a lle¬ 
narse de datos ganados en la batalla 
contra la ruindad y la feroz tiranía. 

«Más de un siglo que el mundo 
aceleró su marcha hacia él progreso, 
porque «X» había nacido para expri- 
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mirle el bien que en el fondo, como 
alg(,- precioso, ignorado tenía. 

»Más de un siglo que España, esta 
España transitoriamente nuestra, tu¬ 
vo la honra más alta que ningún otro 
pueblo ha tenido, de ver nacer a esta 
santa y sabia criatura; y por esto hoy, 
rindiendo más que nunca el testimo¬ 
nio de admiración y respeto a la me¬ 
moria del gran genio, que fue «X», 
este humilde y modestísimo Grupo 
Amos y Caridad, se reúne para en¬ 
viarle su agradecimiento más sincero 
por su valiosa protección.» 



12 Muyo. —«Claro de Luna», expli¬ 
cando primero y comentando después 
cierto relato simbólico de un ser que 
se había incorporado momentos an¬ 
tes, hace el siguiente comento acerca 
de las pasiones: 

«Las pasiones debían ser virtudes, 
y lo serían si el hombre no convirtie¬ 
se en malo lo que de suyo es bueno. 

»La peor de todas, el odio, es un 
cenizo que impide fructificar en la 
conciencia los actos buenos, porque 
se apodera implacable de los senti¬ 
mientos nobles y los ahoga. 

»Y sin embargo, hay un odio y una 
aversión que debe existir y es virtud: 
el odio al mal. 

»Aborrcced el mal, que destilará en 
vosotros su ponzoña y os hará insen¬ 
sibles a toda dulzura. Sea ese vuestro 
odio, que en realidad es amor. De 
cualquier otro ¡apartaos!, echarle a 
un lado: arrojadle de vosotros... 

»E1 número dos de las malas pa-. 
siones es la lujuria. Y también es ma¬ 
la porque invertís su objeto y no que¬ 
réis entendérselo. Confundís el man¬ 
dato creced y multiplicaos con el ins¬ 
tinto sexual. No consideráis que con 
el acto carnal se ofrece el vehículo a 
un ser para que se encarne y siga su 
evolución. Y en nombre de aquel ra¬ 
cional mandato, os volvéis como irra- 
ciohales en quien sólo palpita la car¬ 
ne; y aún peores que las humildes 
bestias, porque ellas tienen su época 
de celo irresistible, y para vosotros 
hay albedrío en todo tiempo para eje¬ 
cutar conscientemente todos vuestros 
actos. 

«Poned también a un lado la luju¬ 
ria. Echad de vosotros el apetito pu¬ 
ramente animalesco. Ennoblecedlo, 
entendedlo y señoreadlo. 

»E1 número tres es la vanidad: ma¬ 
ligna pasión también y siempre por 
análogo yerro. Hay una virtud, que 
es la propio estimación, que nos im¬ 
pide, por dignidad, ser innobles y 
ruines, y nos aguijonea para ser me¬ 
jores y elevarnos. Pero también des¬ 
cartáis esa virtud y confundís su ob¬ 
jeto. 

«Juzgáis por apariencias, y os pa¬ 
gáis de ellas. Un hombre vestido de 
harapos, lo dais por inferior; y otro 
rodeado de lujo por superior. ¡Cuán 
equivocados! 

»La medida debe tomarse por los 
actos. El pobre que lleva animoso su 
miseria y sus infortunios es superior, 
superiorísimo, al rico que con ade¬ 


mán grotesco lanza a aquel pobre 
una moneda. 

«Aquel pobre llorará tal vez; pero 
sus lágrimas aumentarán las flores 
blancas de que os hablaba el Espíri¬ 
tu en aquel árbol plantado en el cír¬ 
culo blanco de aquel campo verde. 

«¡Oh vanidad, maligna por tus efec¬ 
tos, pero grotesca en tue actosl Eres 
bien pobre cosa. ¡Aparta! ¡Echate a 
un ladol ¡Vete! 

«... Hay muchas más pasiones: la 
inconsciencia, la envidia, el hastío, 
la gula... Pero si elimináis de voso¬ 
tros esas tres principales, no teneis 
que temer a las demás. 

«Emulaos. Que haya entre voso¬ 
tras una avaricia: la espiritual. Enta¬ 
blad carrera y regata de buenas obras 
para poder presentar y ofrecer el ma¬ 
yor número de ellas. 

«Que vuestro árbol—aquel de que 
hablaba aquel ser—se cuaje de flores 
blancas: ¡todo blanco! 


19 Aíayo.—Saluda Claro de Luz, y 
permanece unos momentos callado. 
Después irrumpe: 

«¿Imposible?... ¡No! ¡no lo es! 

«Yo quiero una humanidad noble 
ble y bella que palpite en la embria¬ 
guez de las buenas acciones... 

«Quiero que los anhelos de frater¬ 
nidad de los espiritistas de todas las 
razas derriben las fronteras del rece¬ 
lo y del odio, que impiden el abrazo 
permanente de los humanos; y que la 
idea de Patria se funda en la de Hu¬ 
manidad como patria total e indiso¬ 
luble... 

«Quiero que el rico se desprenda 
de lo superfino en favor de sus her¬ 
manos necesitados de lo indispensa¬ 
ble, Y que entre ellos haya cariño, y 
nó animosidades... 

«Quiero que con materiales de ca¬ 
ridad y justicia se construya un ta- 
tbernáculo para encerrar en él las 
divinas enseñanzas; y que el vicio, la 
sordidez y la lujuria sean reemplaza¬ 
dos por'la virtud, la caridad y la cas¬ 
tidad. 

«Quiero que los ministros de todas 
las Religiones se despojen de sus tú¬ 
nicas de brocado y vistan el sayal 
humilde para enseñar las palabras 
y las obras de Jesús... 

«Quiero amor puro, desinteresado 
entre los hombres... para que huya el 
cortejo fúnebre de vicios y maldades. 

«...¿Imposible?... Sí, si no queréis. 

«...¿Imposible?... Nó, si os lo pro¬ 
ponéis. 

»Adios«. 



26 Mayo y 2 Junio.— muy fre¬ 
cuente en las sesiones la incorpora¬ 
ción de Espíritus atrasados, a quie¬ 
nes los Guías traen, al parecer, para 
que se les dé luz, como ordinaria¬ 
mente se logra, Pero otras veces com¬ 
parecen Espíritus mono-idéicos y ob¬ 
cecados, que hablan y arguyen con 
soltura y conocimientos, mezclando 
verdades con su error. En las sesio¬ 
nes de 26 Mayo y 2 Junio se presen¬ 


to un Espíritu ateo, que rebajaba a 
nivel común los méritos de Jesús y 
que calificaba el Espiritismo como 
una ilusión y superstición más; y su¬ 
cedió en la segunda de dichas sesio¬ 
nes que, arguyendo en contra el Guía 
F. L. y compareciendo de nuevo el 
ateo, éste emprendió, al parecer, una 
controversia con los Guías; pues su 
lenguaje imperioso fué cambiando 
hasta terminar diciendo: «Sabios de 
la Tierra ¡cuanta equivocación sufrís! 
Vuestras afirmaciones son teoría, pu¬ 
ra teoría vuestra, pero nó la reali¬ 
dad... Seguiré estudiando lo que aca¬ 
bo de comenzar a comprender. 

Adiós». 


16 Junio.—Mu Espíritu, que dió su 
nombre (el de un español fusilado en 
1909) pronunció este discurso: 

«¡Las mazmorras destilan aún san¬ 
gre! ¡Los gritos parece que aún se 
oyen en las celdas lóbregas!... ¡Maldi¬ 
to castillo: en tí se han consumado 
los suplicios mas espantosos!... Ahí 
yacen los mártires del ideal que tan¬ 
to pugnábamos por expandir, espe¬ 
cialmente en esta España ultrajada 
por las personas que ostentan la re¬ 
presentación del pueblo... ¡Y no he¬ 
mos llegado al objeto, después de 
tantas vidas ofrecidas en holocausto! 

«¡Cuanto oscurantismo!...Creíamos 
ser una aurora nueva, un camino se¬ 
guro. Pero han destruido en embrión 
todas las esencias de nuestro ideal 
progresivo. La política es mala y ruin, 
por causa de los chupópteros y san¬ 
guijuelas que esquilman la sangre de 
esta pobre España en particular y 
del mundo en general. Es mala por 
los sentimientos ruines de esos cha¬ 
cales. Hacen confusionismo para en¬ 
caramarse sobre los verdaderos lu¬ 
chadores. ¡Cuanto egoísmo y cuanta 
ingratitud! ¡Oh chudad!: que la auro¬ 
ra tiene que llegar algún día, tarde o 
temprano, 

«La escuela única es el puntal más 
fuerte del progreso individual y co¬ 
lectivo. Pero los caballeros de la idea, 
los esforzados paladines, sucumben 
ante los gusanos malditos que solo 
piden y quieren sangre y más sangre. 

«La sublimidad del niño consiste 
en que, al llegarle su edad de pene¬ 
trar en los arcanos de la Naturaleza, 
halle el camino libre de prejuicios y 
pueda discernir con libertad absoluta. 
Las conciencias que son pervertidas 
dc'áde la infancia no pueden jamás 
tener un criterio sólido; sino que va¬ 
cilan para escoger sendero. La huma¬ 
nidad tiene su libre albedrío, y justo 
es que el niño esté al corriente de to¬ 
dos los senderos; que se le enseñen 
los pros y los contras de cada idea, 
para que luego él discierna y se apro¬ 
pie una, la que crea más segura.y ve¬ 
rídica. 

«... ¡Maldito sea esc castillo infame! 
¡Sus cimientos debían ser asolados y 
esparcidos su polvo!... Niego que el 
Creador proceda siempre con justi¬ 
cia; porque ¿cómo permite que pueda 
haber una maldad tan grande? ¿un 
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ensañamiento tan terrible?... E] Kar- 
ma no basta para aclararme el hecho, 
cuya explicación busco constante¬ 
mente. Se dice que desde la forma¬ 
ción del mundo, o los mundos, hubo 
una configuración de Espíritus todos 
de una jerarquía; y que ellos, usan¬ 
do su albedrío, fueron unos por el 
camino del bien y otros del mal. Mas 
yo me hago esta pregunta; ¿cómo pu¬ 
do ser que el Creador permitiese la 
caída y el descenso de un Espíritu 
por el camino del mal?... Sería él el 
culpable... Mas entonces el mal, en su 
origen, pues que existe, fue instituido 
por el mismo Creador». 

Exhortado este Espíritu por uno 
de los asistentes para que perdonase, 
contestó así: 

«íEs muy difícil perdonarl Lo creeis 
liso y llano; pero requiere acompasar 
y rimar, la mente y el corazón. Es 
fácil decir perdono-, pero es arduo el 
perdona verdaderamente... A mi la¬ 
do está un compañero, un mártir tam¬ 
bién, que no sólo fué sacrificado, si¬ 
no que hoy ve escarnecida su memo¬ 
ria por los mismos hombres a quie¬ 
nes sirvió de pedestál. Busca el amor 
de algún humano y no lo encuentra. 
[Oh inconsciencia de todos vosotros! 
Aquel que lucha por llevaros al pro¬ 
greso es el primero a quien devo¬ 
ráis... Adiós, camaradas». 

Y habiéndose incorporado segui¬ 
damente el Guía F. L., en lenguaje 
pausado y sereno explicó el origen 
-deLmal que- «l-EspÍTttu - anterior -no 
podía encontrar. 


«Es muy sencillo, dijo: de una sen¬ 
cillez elocuente por sí misma. Si Dios 
había de creai seres libres, o sea ca¬ 
paces de yerro y desviación de la ley 
forzosa y necesariamente había de 
permitir la desviación y el yerro, o 
sea el mal moral. 

«Pero esc mal no es jamás defini¬ 
tivo. No puede serlo, porque sus efec¬ 
tos naturales y necesarios, por ley de 
causalidad, son de corrección del 
mismo agente y d c cumplimiento 
exacto de la Justicia. El mal es digre¬ 
sión, línea quebrada o curva en vez 
de recta; pero no es otro camino, por¬ 
que no hay más que uno: el de la ley 
misma, fuera de la cual no puede po¬ 
nerse jamás el ser libre. 

»De modo que Dios permite el mal 
como condición ineludible del bien; 
del bien excelso de la libertad y la 
consciencia. 

«Mas en las frases de ese Espíritu 
obcecado hay al menos una gran ver¬ 
dad: la de que los hombres hacen co¬ 
sas tan terribles que es una pena in¬ 
finita. Seres que luchan generosa¬ 
mente son humillados; y seres que 
regentan egoístas triunfan muchas 
veces. 

«¿Causas?... lOh sí: las hayl... Pero 
perdonad siempre, porque no hay 
otra manera de aminorarlas. 

«Adiós, hermanos». 


íí'/^-'VVÚ'ií'- ^Vs 


Los extractos y fragmentos ante¬ 
riores caracterizarán lo bastante las 
sesiones del Grupo: las pláticas de 
hermanos, las de los Guías y sus 
mensajes, los discursos de Espíritus 
obcecados y sus discusiones con los 
Guías, los tratamientos de Espíritus 
atrasados para darles luz, y los de 
enfermos posesos para devolverles 
la salud mental 

De esto último, el Grupo lleva re¬ 
gistradas cuatro curaciones definiti¬ 
vas y sin remanescencia, y mas de 
cuatro de mejora del paciente. Nunca 
se usan recursos medicales, ni siquie¬ 
ra la acción electrostática que em¬ 
plea el Doctor Wickland para hacer 
pasar el Espíritu posesor al cuerpo 
del médium. 

No sería correcto hablar de la ac¬ 
tuación social del Grupo. Cuenta hoy 
unos 50 adheridos, de posición mo¬ 
destísima en general, algunos ente¬ 
ramente pobres y que no pagan cuo¬ 
ta. Y sin embargo, sus esfuerzos han 
llevado a cabo alguna obra impor¬ 
tante de ayuda y cooperación, de 
amor y caridad más propiamente, 
respondiendo a su título. 

En todo caso, he ahí un tipo de 
Centro espirita no copiado de Ingla¬ 
terra, Norteamérica o el Brasil, sino 
surgido espontáneamente—sin saber 
que por el mundo existiesen muchos 
otros análogos—de la necesidad lo¬ 
cal sentida por la espiritualidad de 
un puñado de humildes. 




DESDE EL MÁS-ALLÁ 


Los filosóficos acometen las más arduas cuestiones de Psico¬ 
logía, Cosmología y Teodicea: creación, energía universal, evolu¬ 
ción, constitución de la materia, espacio y tiempo, cuarta dimen¬ 
sión, animismo, vida ultra-terrena... Los periodísticos castigan los 
defectos sociales con mano dura enguantada de blanco. I.os lite¬ 
rarios son dulces y persuasivos, siempre con moraleja, expresa o 
implícita. 

En todos ellos se observa un especial tecnicismo para los 
conceptos de entraña filosófica. Este tecnicismo no se hallará-en 
la Escolástica, ni en el Kantismo, ni en el Positivismo... ni en el 
Espiritismo tampoco hasta hoy. Constituye la mayor dificultad 
para entender los escritos filosóficos; pero también constituye el 
marchamo de todos ellos, su marca de procedencia, su señal 
auténtica de no ser obra del médium... ni de hombre actual, me 
atreveré a decir. 

Lo que el médium sabe de los autores verdaderos es muy 
poco. Le han dicho ellos que son un grupo de seres que vivieron 
acá en el último cuarto del siglo XVIII, y que tenían entonces 
opiniones materialistas, rectificadas en el Más-Allá a costa de 
mucho esfuerzo; y que uno de ellos le dicta sobre una materia, 
otro sobre otra, con sujeción a un plan convenido para realizar 
acá una obra de enseñanza e iluminación de conciencias. 

El médium escribe siempre despierto, viendo y oyendo cuanto 
ocurre a su alrededor, y enterándose de todo menos de lo que va 
escribiendo. Cuando termina, si el escrito es filosófico, lo lee con 
extrañeza, como quien habitualmente no lo entiende. Entonces 
suele pedir (a quien juzga que lo entenderá) explicación de lo que 
acaba de escribir. Y cuando se logra explicárselo con claridad, 
su extrañeza se muda en asombro, que suele terminar echándose 
la mano a la frente y preguntándose intrigadísimo: «¿pero cómo 
puedo yo escribir esto?» 

Tal es el médium singular D. Ernesto Pérez Méndez, mi buen 
amigo desde que le conocí en Mayo último, cuya presentación me 
toca en suerte y en honor al estrenar, con la novelita que sigue, 
la publicidad de sus escritos, todos inéditos hasta ahora. 


por el médium ERNESTO PÉREZ MÉNDEZ 


Tenulia Espiriiisla 

(NOVELA) 
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El Ferrol, 18 Agosto 1934. 
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EL KARDECIANO 


El ‘‘Centro Espirita 
Ferrolano“ 


Durante el raes que acaba de trans¬ 
currir se ha organizado en El Ferrol 
un nuevo Centro espirita, cuya reu¬ 
nión preparatoria tuvo lugar el 28 de 
Julio último. En ella fué acogida con 
entusiasmo la iniciativa de crear una 
asociación de ideario cardeciano, pe¬ 
ro de característica experimental e in¬ 
vestigadora. Las gestiones de consti¬ 
tución fueron llevadas con diligencia 
y hoy es un hecho la iniciativa. 

Con esto el Espiritismo ferrolano— 
aparte las docenas de sus tertulias o 
círculos caseros—cuenta con los dos 
tipos de organización que el Espiri¬ 
tismo tiene en el mundo: el de prefe¬ 
rente tarea especulativa y el de prefe¬ 
rente acción práctica, sin perjuicio de 
la progaganda, que es esencial a los 
dos tipos. 

Mucho nos congratulamos de ello; 
y a honra, como ferrolanos, lo tene- 
njios. A honra... y a obligación de 
aunar esfuerzos para aumentar su 
fruto. Un Guía de «Amor y Caridad» 
decía, no ha mucho, que este pueblo 
pacífico y suave como pocos, tenía 
una misión en la obra del Espiritis¬ 


mo español... No podemos figurarnos 
cual pueda ser, pero sí que podrá ser; 
y esto basta para que debamos tan¬ 
tear con afán por ver si es y cual es. 

Nuestro fraternal saludo al «Cen¬ 
tro Espirita Ferrolano», y nuestro 
sincero ofrecimiento de esta revista, 
cuyas páginas puede, si gusta, com¬ 
partir con «Amor y Caridad». 


Sí esta modesta revista llega a semana¬ 
rio, su precio de suscripción (con las pági¬ 
nas de este número) se fijará probablemen¬ 
te en 80 céntimos por mes. 

Suplicamos a todo suscripto!* pudiente 
que comprometa 1 peseta en el boletín de 
suscripción. Crea que los céntimos de ex¬ 
ceso serán bien empleados. 


El Congreso espirita 
de Barcelona 


Esta noche se constituirá en Barce¬ 
lona el V Congreso trienal de la Fe¬ 
deración Espirita Internacional, cu¬ 
yas sesiones terminarán el 9 del co¬ 
rriente. Mucho nos complacemos en 
que el presente número alcance a 
ofrecer a los Sers. Congresistas, an¬ 


tes de separarse, nuestro respetuoso 
saludo. 

A él asiste nuestro Director por 
razón del encargo, que el Directorio 
de la Federación Española le ha con¬ 
ferido, de representar a ésta en el 
Comité general de la Federación In¬ 
ternacional, en unión del Presidente 
del Comité organizador del Congreso 
D. José María Seseras y de Batlle. 

Hacemos ferventísimos votos por 
que los frutos del Congreso sean po¬ 
sitivos y tan próximos como la situa¬ 
ción del mundo culto los necesita. Y 
como cardecianos, ponemos entre 
esos votos, el primero, el de unifica¬ 
ción del sentir espiritista acerca de la 
reencarnación, que es el tema y la te¬ 
sis mayor que la Federación Espirita 
Española lleva al Congreso. 

Illlllliiilllllllllllliilllllllllllllliil^^ 

La novelita espirita, dictada del Más- 
Allá, cuya inserción inaugura nuestro fo¬ 
lletín, saldrá al público, editada en folleto, 
al mismo tiempo que el presente número de 
la revista, a precio de 40 céntimos. 

Interesamos su adquisición a todo sim¬ 
patizante. Tendrá grata lectura de un par 
de horas, y quizá la consulte después más 
de una vez. 

|||llii''l||||||i'li''illlllllllllii'llll|||^^ .. 

IMPRENTA ARTÍSTfOA.-FERROL REAL, lO.-b. 




LL 


as pctiani^cts 


No se trata de presentar a un autor, sino a un médium. El 
autor—el de esta novelita y de muchos otros trabajos—es desco¬ 
nocido, porque vive en el Más-Allá. El médium es médium sim¬ 
plemente escribiente, pero singular y como el cual no he conoci¬ 
do otro. 

Es hombre joven, de unos treinta años; instruido y culto, con 
título de Bachiller; dedicado a negocios de minas y de fabricación 
de cemento; de marcada afición a la escena y a las representa¬ 
ciones de aficionados; de marcada aversión a la filosofía; que fué 
alegre y jaranero toda su mocedad; que nada conocía del Espiri¬ 
tismo y se reía de las sesiones caseras de velador..; y que un día, 
hará unos dos años (viviendo todavía su buen padre D. José Pé¬ 
rez Vaicarce, abogado en Villafranca del Bierzo, que vivió mate¬ 
rialista y murió espiritista) se enteró con asombro de su propia 
medianimidad, pues el velador se movía aunque él quería suje¬ 
tarlo, y luces aparecían y se movían por la pared, y él escribía a 
su pesar cosas que no pensaba... 

Hasta aquí es la historia de muchos médiums. Pero él oía, o 
entendía, de ignoraba quien, ruegos y advertencias de que se de¬ 
dicase a escribir al dictado del Más-Allá. Obedeció por curiosidad 
al principio; fué educando su brazo y su mano; y hoy, desde hace 
unos 18 meses, escribe por devoción, ya tomada a obligación, en¬ 
tre dos y tres horas todos los días. 

La cantidad de su producción es pasmosa. Escribe en medios 
pliegos que luego mecanografía en cuartillas. Y junta docenas de 
cuartillas por semana. Y reúne ya cerca' de 400 escritos entre 6 y 
120 cuartillas de extensión, que bien; sumarán 4.000 cuartillas en 
unos 18 mesesl 

Pero es más pasmosa la naturaleza de su producción y su 
variedad con unidad. Aparte de comunicaciones o mensajes par¬ 
ticulares-para sí o para otros—los escritos son de tres clases en 
general: unos filosóficos, en que se expone doctrina genuinamente 
espirita; otros periodísticos, en que se tratan temas morales o so¬ 
ciales, provocando siempre a polémica; y otros literarios que, 
bajo forma de novelita, cuento o diálogo, propagan con suave 
eficacia hechos y doctrinas espiritas, presentados hábilmente en 
una narración o un coloquio que busca el corazón y lo conmueve. 

















